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SONETO ARCANO

Si alguna vez, mi amor, a sangre fría, 
en la cuarta costilla de tu beso 
me tendiera a soñar, nadie diría 
que ya traigo la vida de regreso.

Buscarías llorando el fino peso, 
el secreto final de mi porfía.
Y no hallarías más que el embeleso 
de una gota de ensueño, vida, mía.

Por eso vivo como un tren de carga, 
coja de soledad la mano amarga 
y el esqueleto sucio bajo el lecho.

Por eso va mi sombra tempranera,
crujiendo apenas como un dios de cera
mientras me muero, al fin, sobre tu
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